





[image: Portada del libro «Magic Animals: La senda de los volcanes» de Susanna Isern. Tres niños posan frente a un volcán en erupción, rodeados por hojas y otros personajes en el fondo.]













[image: Portadilla del libro «Magic Animals: La senda de los volcanes» de Susanna Isern, con la ilustración de una serpiente azul verdosa de expresión seria, enrollada en una rama de la que cuelga una araña.]














[image: Ilustración a color de tres niños con rasgos de pájaro, oso y gato, presentados junto a sus versiones animales y descripciones de su carácter y poderes especiales.]




 




[image: Ilustración a color de tres niños con rasgos de lobo, salamandra y cuervo, presentados junto a sus versiones animales y descripciones de su carácter y poderes especiales.]




 




[image: Mapa ilustrado a color de un valle con montañas, bosque, lago, cascada, hotel, cabaña y prado, con nombres señalando lugares destacados bajo un sol grande.]




 




[image: Mapa ilustrado a color de un valle fantástico con escuelas, biblioteca, fábrica de galletas, casas, bosques de secuoyas y setas, mansión, volcán humeante, laberinto y zonas de plantas carnívoras.]














[image: Oso sentado en la rama de un árbol, comiendo miel de una gran colmena rodeada de abejas.]












 




[image: Cartel de madera clavado en el césped con flores, lleva el número 1 en una esquina y el texto «SUEÑOS CURIOSOS» en letras mayúsculas.]




 


Te voy a contar un secreto. Algunas veces salgo a escondidas de la casa de los animales perdidos y me adentro en el bosque de secuoyas. Cuando estoy seguro de que nadie me mira, me convierto en oso y entonces empieza lo bueno. 


Lo que más me gusta es trepar por los árboles en busca de colmenas secretas y darme un buen festín de miel. Siempre acabo rodeado de abejas que no sé por qué me cuentan sus problemas: que si una obrera es una vaga que no quiere trabajar, que si las plantas aún no han florecido… ¡Y yo no sé qué decirles! También me divierte levantarme sobre las dos patas traseras y rugir mientras me golpeo el pecho con las garras. Eso suele asustar a las ardillas y a las mofetas, o tal vez no, porque a las primeras les encanta usar mi cabeza a modo de trampolín para llegar a las ramas más altas y las segundas colocan los traseros lo más cerca de mí que pueden para disparar sus chorros fétidos. Y todo esto lo hacen entre risitas, imagino que en el fondo saben que soy inofensivo. 


 




[image: Ilustración de un oso cubriéndose la cara ante una nube verde de olor que proviene de una mofeta negra y blanca.]




 


También soy muy dormilón, por eso puedo quedarme sopa en cualquier sitio, aunque esté haciendo algo superinteresante: en el nido de una lechuza, en un colorido campo de flores, encima de una roca incomodísima, incluso con la zarpa metida en una tarta que se estaba enfriando en el alféizar de una ventana. Muchas veces Yuna tiene que hacer uso de su olfato prodigioso para encontrarme y despertarme. 


Uy, espera, no pongas esa cara. Ahora me doy cuenta de que todo esto te pilla por sorpresa. Verás, me llamo Éric Grizzly, vivo en el valle de Blim con mis amigos Yuna Wolf, Nico Salamander, Cloe Cat y Abi Bird. Nacimos animales, pero la noche del trueno eterno sucedió algo mágico y a la mañana siguiente despertamos siendo niños. Sin embargo, eso no fue todo: más tarde, con el poder de nuestros amuletos, nos convertimos en Magic Animals, mitad niño, mitad animal, con poderes increíbles que nos ayudarían a proteger nuestro valle del malvado mago Otto y de su esbirra Hela Crow. 


El caso es que ese día yo me había entretenido echando una partida a las cartas con los topos (nunca les gano, y eso que ellos no ven ni torta) y, entre jugada y jugada, me quedé frito. Cuando duermo suelo soñar con pastelitos de frutas del bosque y con salmones del lago Cristal, pero ese día tuve un sueño muy extraño e inquietante. Parecía tan real… Hacía mucho calor y yo iba caminando por una tierra tostada cubierta de largas hierbas amarillas cuando sentí un temblor bajo los pies. A mi alrededor comenzaron a correr un montón de animales que no había visto jamás. Estaban atemorizados. ¡Era un terremoto! De pronto, una enorme brecha partió la tierra en dos ante mis ojos. Al fondo había un árbol dorado, sus hojas se desprendían una a una como si las estuviese llorando. Parecía muy triste. 


Me desperté sobresaltado con un castillo de naipes encima de la tripa: mientras dormía, los topos habían hecho de las suyas. Yo creo que eso de que son cortos de vista es una trola más grande que las que viven en los bosques del norte; me da a mí que se hacen los cegatos para espiar mis jugadas tranquilamente. Me levanté de un salto y corrí hasta la casa de los animales perdidos; estaba amaneciendo y supuse que todos estarían dormidos. Cuál fue mi sorpresa cuando me los encontré reunidos en el salón. 


—Yo he soñado con un río muy largo que se secaba —dijo Nico. 


—Yo he soñado que unos animales muy curiosos se volvían locos —recordó Cloe. 


—Yo he soñado que la luna y el sol desaparecían —se lamentó Yuna. 


—Yo he soñado con un cielo muy oscuro —dijo Abi. 


—Pues yo también he soñado con algo inquietante —intervine—, un terremoto espantoso. Y ese árbol dorado… 


 




[image: Niño tumbado en una cama con expresión preocupada, tiene una estructura de cartas formando una torre apoyada sobre el pecho.]




 


—¿Cómo has dicho? —se alarmó Yuna—. En mi sueño también aparecía un árbol dorado que perdía las hojas. 


Cloe, Abi y Nico dieron un respingo. 


—¡En el nuestro también! —exclamaron a la vez. 


¿Qué significaba aquello? Todos habíamos tenido sueños raros y en los que aparecía un hermoso árbol del que se desprendían hojas doradas una a una. Por más que intentamos encontrar una explicación, no pudimos. Al final llegamos a la conclusión de que se trataba de una coincidencia. 


Por lo demás, el día transcurrió de lo más normal. Aquella mañana, en el colegio, Nico la lio al coger disimuladamente mis rotuladores con la lengua, Cloe se pasó media hora posada en el alféizar de la ventana observando a los pájaros, Abi se puso a cantar como un ruiseñor mientras hacía los ejercicios de mates, Yuna comenzó a aullar cuando vio la foto de la luna en la lección del sistema solar y yo rompí un par de sillas al sentarme con demasiada fuerza. En fin, nada fuera de lo común. 


Por la tarde, Yuna nos deleitó con unas magdalenas hechas con harina de escamas de serpiente y decoradas con unas grandes pelotas marrones. 


—¿Son de pepitas de chocolate? —preguntó Abi. 


—Yo más bien diría pepotas… —corrigió Cloe. 


—En realidad son bolas de escarabajo pelotero —informó Yuna. 


¡Puaj! ¿Eso quería decir que eran pepitas de caca? Corrí a escupir una de aquellas bolas al retrete, que era sin duda el lugar más indicado. En ese momento recibimos la llamada. 


 




[image: Ilustración de bolas de escarabajo pelotero, con manchas oscuras en la parte superior, agrupados en una bandeja y rodeadas de nubes de vapor.]












 




[image: Cartel de madera apoyado en el suelo con la inscripción «LA LLAMADA» y una señal triangular roja con el número 2 en la parte superior.]




 


«Magic Animals del valle de Blim, Karibú os necesita». 


Era una voz muy profunda que resonó en nuestro interior. 


—¿Habéis oído eso? —preguntó Nico. 


—¡Es Vetusta! —aseguró Abi—. Nos está haciendo llegar un mensaje. 


Fuimos a su encuentro. Vetusta era la secuoya más anciana y sabia del valle, no costaba reconocerla porque el grosor de su tronco era inabarcable y sus ramas llegaban tan alto que se perdían entre las nubes. Su labor era proteger a las especies más fascinantes de la zona. 


Trepamos hasta la copa del inmenso árbol y a nuestro alrededor nos encontramos criaturas asombrosas, como las frágiles mariposas de alas de cristal, que reflejaban todos los colores del cielo; un dragonblú, una especie de dragoncito que lanzaba fuego o agua por la boca; o los ratoncitos arcoíris, una familia de roedores coloridos a los que Cloe no quitaba ojo. 


 




[image: Ilustración de una secuoya gigante con copa frondosa, vista desde abajo. Varias siluetas de niños con orejas y colas animales miran hacia el tronco del árbol.]




 


—¿Creéis que estos ratones tienen distinto sabor según el tono de su pelaje? —preguntó babeando—. Seguro que el rojo sabe a frutos picantes y que el azul tiene un sabor helado con un toque de menta y anís. 


—Sí, y el naranja sabe a esencia de calabaza con miel y jengibre, ¿no? —dijo Abi con ironía—. Deja de soñar, gatita. Nunca los catarás. 


—Tal vez porque en su lugar me zamparé a un pajarito con sabor a batido de fresa y plátano —gruñó Cloe. 


—¡Dejad ya de discutir! —las interrumpí. 


En ese momento el tronco comenzó a temblar. Nos agarramos con fuerza para no salir despedidos y Vetusta se iluminó igual que una estrella. Sus ramas se agitaron y se estiraron como si estuviera bostezando: acababa de despertar de un largo sueño. 


—Os estaba esperando —dijo con su voz cavernosa—. Está sucediendo algo grave en Karibú. 


—¿Karibú? —preguntó Yuna—. Nunca había oído hablar de ese lugar. 


—Es un valle mágico, igual que Blim. He recibido una llamada de auxilio de Sempiterna, la acacia dorada. 


 




[image: Ilustración del tronco de un árbol gigante con rostro humano, expresión cansada, ramas, hojas, setas y flores adornando su copa.]




 


—¡El árbol de nuestros sueños! —exclamó Yuna emocionada. 


—Ahora lo entiendo —intervino Nico—. Todo esto tiene que ver con la hermandad de los árboles mágicos. Lo leí en un antiguo libro que encontré en el desván. 


—Y ¿por qué no nos lo habías contado antes? —le preguntó Abi. 


—Bueno, ni siquiera sabía si se trataba de una historia real —se disculpó Nico—. Según cuenta la leyenda, el valle de Blim está conectado con otros lugares mágicos a través de las raíces de los árboles más longevos. En este caso, Vetusta, la secuoya más añosa de nuestro valle, ha recibido un mensaje de Sempiterna, la acacia más anciana del de Karibú. 


—Exacto —hizo resonar su voz Vetusta—. Sempiterna ha contactado conmigo para pedir ayuda. 


—Y ¿qué podemos hacer nosotros? —pregunté con curiosidad. 


—El valle de Karibú corre un grave peligro. Es necesario que vayáis a ponerlo a salvo. 


 




[image: Raíces gruesas de un árbol dorado cubiertas de hierba, flores azules y hongos rojizos, rodeadas de piedras y brotes verdes.]




 


—¿Viajar a otro valle? —preguntó Abi—. Y ¿cómo llegaremos hasta allí? 


—¡A través del portal secreto! 


Por todas las colmenas del bosque, aquello comenzaba a producirme fascinación y miedo a partes iguales. 


—Y para que se abra —siguió explicando Vetusta—, deberéis activarlo correctamente. 


—¿Dónde está? —quiso saber Yuna. 


—Aquí mismo… —respondió la anciana secuoya—, y ahora debo seguir durmiendo, hoy ya he hecho demasiados esfuerzos y estoy agotada. Yo me encargaré de avisar a Silvana… 


Dicho esto, la voz profunda de Vetusta se apagó lentamente como la llama de una vela que se extingue, y también su luz se desvaneció. 


—¡No te vayas! —exclamó Abi. 


Pero la secuoya no contestó. Abi, Yuna, Cloe, Nico y yo estábamos desconcertados. Por lo visto, allí mismo había un portal secreto, pero nosotros no veíamos nada salvo ramas, hojas y un montón de criaturas maravillosas que revoloteaban por todas partes. 


 




[image: Cómic a color donde tres niños con rasgos animales exploran las ramas de un árbol gigante. Interactúan con nidos, aves y ratones mientras buscan algo oculto entre las hojas.]




 




[image: Cómic a color con tres niños de rasgos animales explorando un árbol gigante. Hormigas, mariposas y un pequeño dragón azul arcoíris aparecen entre las ramas. Uno sostiene un amuleto.]




 


—¡Lo he encontrado! ¡Venid! —exclamó Nico. 


Todos nos apresuramos a ir a su encuentro. Nuestro amigo había colocado su amuleto en forma de botecito de agua en un hueco que había encontrado en el tronco de Vetusta, donde encajaba a la perfección. A su alrededor había cuatro cavidades más, y no tardamos en descubrir que tenían la forma de nuestros amuletos. 


Abi colocó su pluma, Cloe, su canica de cristal, Yuna, su colmillo, y ya solo faltaba que yo introdujera mi osito… 


—¡Ahora tú, Éric! —me apremió Abi. 


—Ya voy… —susurré, temblando un poco. 


Acerqué mi amuleto, lo posé sobre el hueco que quedaba por rellenar y se abrió un enorme agujero en el tronco de Vetusta. 


 




[image: Ilustración de un tronco de árbol con varios huecos de formas distintas, en uno de ellos en forma de pequeño bote encaja el amuleto.Hay hormigas recorriendo el tronco.]












 




[image: Cartel de madera sobre césped con dos flechas naranjas, una hacia la izquierda con el número 3 y otra grande a la derecha con el texto «LLEGADA A KARIBÚ».]




 


Era un túnel, solo que caía en vertical por el grueso tronco de la sabia secuoya. Una luz cálida como una puesta de sol nos envolvió. 


—Es el portal mágico —señaló Abi—. Tenemos que lanzarnos por el agujero para llegar a Karibú. 


—Claro, para ti es fácil —gruñó Cloe—. Tú puedes volar, pero nosotros nos pegaremos un buen leñazo. 


—No nos queda otra opción —susurró Nico. 


—No os preocupéis —nos tranquilizó Abi—. Abrazaos muy fuerte haciendo una piña. 


Y, dicho esto, cogió su amuleto y lo apretó suavemente entre los dedos. A los pocos segundos se hizo la magia. Su cuerpo se cubrió de plumas y su nariz se trianguló en un pico. Ahora era Abi Bird, la niña pájaro, y tenía poderes asombrosos. 


Abracé muy fuerte a mis amigos y Abi se puso a aletear, se acercó a mí y me clavó las garras en los hombros. En un periquete ya estábamos suspendidos en el aire. La niña pájaro se introdujo en el túnel e inició el descenso. 


No sé cuánto duró aquel viaje por las entrañas de la tierra. De camino hizo frío, calor, sopló el viento, nevó y hasta granizó. Estábamos rodeados de tierra y raíces. En algún momento me di cuenta de que ya no bajábamos, sino que subíamos, y así fue como volvimos a ver la luz del día al final de un largo túnel. Al salir, Abi volvió a convertirse en niña y nos encontramos nuevamente sentados en la copa de un inmenso árbol, solo que esta vez no se trataba de una secuoya, sino de una acacia dorada gigantesca. Sus pequeñas hojas se desprendían lentamente como una lluvia de confeti. Al sentir nuestros cuerpos sobre sus ramas, el árbol se iluminó igual que había hecho Vetusta. Su voz era más aguda, aunque igual de profunda. 
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